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  I. Jesús, modelo de oración


  




  Introducción




  Si buscamos modelos para nuestra oración, ciertamente no podemos encontrar uno más perfecto que el mismo Jesús. La oración cristiana ha de ser la oración de Cristo en nosotros y, para que esto sea una realidad, debemos contemplar largamente a Jesús en oración, a fin de poder asumir sus mismos sentimientos ante el Padre y tener en nosotros «los mismos sentimientos de Cristo Jesús» (Flp 2,5).




  Por tanto, ¿qué nos revela el Nuevo Testamento sobre la oración de Jesús en su existencia terrena? ¿Cómo oró el Verbo encarnado, el Hijo de Dios hecho hermano nuestro? Si tenemos en cuenta los relatos evangélicos, podemos distinguir dos períodos con respecto a la oración de Jesús: el período de la vida pública y el período de la pasión. Las diferencias entre estos dos períodos son significativas. Consideremos primero el período de la vida pública.




  1. La acción de gracias de Jesús




  ¿Cuáles son las características más importantes de la oración filial de Jesús? Para averiguarlas, consideramos los textos evangélicos que nos hablan de las oraciones de Jesús hechas en público. Si excluimos los textos de la agonía de Jesús y otros pasajes del relato de la pasión, encontramos pocas indicaciones, pero todas ellas van en un sentido que es fundamental: el de la acción de gracias. La oración filial de Jesús se revela ante todo como una oración de acción de gracias.




  2. Los textos de acción de gracias




  Veamos los textos. No utilizan el verbo «orar» (proseúchesthai), como los anteriores, sino otros tres verbos más precisos: «dar gracias» (eucharisteîn), «bendecir» (eulogeîn) y «reconocer» (exomologeísthai).




  2.1. «Dar gracias»




  Encontramos el verbo «dar gracias» en el relato de la segunda multiplicación de los panes en Marcos 8,6: «Tomando entonces aquellos siete panes, dio gracias, los partió y los dio a los discípulos para que los distribuyeran...».




  El texto paralelo de Mateo 15,36 utiliza la misma expresión; literalmente dice: «Habiendo dado gracias, los partió, y los daba a los discípulos...».




  Juan en su relato usa dos veces el verbo eucharisteîn: una primera, cuando describe la acción de Jesús: «Tomó los panes y, después de haber dado gracias, los repartió entre los que estaban sentados» (6,11); luego una segunda vez, cuando se refiere al milagro, hablando del «lugar donde habían comido el pan, después de que el Señor había dado gracias» (6,23). Esta segunda referencia muestra la importancia atribuida a esta oración de Jesús.




  En otro pasaje del cuarto evangelio, Jesús mismo usa el verbo «dar gracias», dirigiéndose al Padre. Después de la muerte de su amigo Lázaro, pide que le lleven ante la tumba de Lázaro y, llegado a ella, manda quitar la piedra, y luego «levanta los ojos y dice: “Padre, te doy gracias por haberme escuchado. Yo sabía que siempre me escuchas...”» (Jn 11,41-42).




  Hay otros cinco pasajes del Nuevo Testamento que refieren una acción de gracias de Jesús. Todos se encuentran en los diversos relatos de la institución eucarística: los tres relatos sinópticos y el de Pablo en la Primera carta a los Corintios. Pablo usa el verbo «dar gracias» a propósito del pan eucarístico: «El Señor Jesús, la noche en que iban a entregarlo, tomó pan, y tras haber dado gracias, lo partió y dijo: “Esto es mi cuerpo, que es para vosotros”» (1 Cor 11,23-24). Lucas tiene un relato parecido (22,19), en el que la acción de gracias hace referencia igualmente al pan. En cambio, Mateo y Marcos usan el verbo «dar gracias» no para el pan, sino para el cáliz: «Luego tomó el cáliz y, después de haber dado gracias, se lo dio, diciendo: “Bebed de él todos, porque esta es mi sangre de la alianza...”» (Mt 26,27, cf. Mc 14,23).




  Para completar, tenemos que notar que Lucas vincula otra acción de gracias con el primer cáliz, distinto del cáliz eucarístico (cf. Lc 22,17).




  2.2. «Bendecir»




  En una serie de textos paralelos la oración de Jesús se expresa no con el verbo «dar gracias», sino con el verbo «bendecir» (eulogeîn). Así, en el relato de la primera multiplicación de los panes en Mateo y en Marcos (Mt 14,19 y Mc 6,41) y en el texto paralelo de Lucas (9,16). Lo mismo sucede en la última cena con el pan eucarístico según Mateo y Marcos: «Ahora bien, mientras comían, Jesús tomó el pan y, pronunciada la bendición, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: “Tomad y comed, esto es mi cuerpo”» (Mt 26,26, cf. Mc 14,22). Y también en la aparición de Jesús resucitado a los discípulos de Emaús (Lc 24,30).




  Los textos griegos utilizan a menudo el verbo «bendecir», sin complemento; el complemento implícito no es el pan, sino Dios: Jesús bendice a Dios en referencia al pan. La fórmula completa «bendecir a Dios» se encuentra, por ejemplo, en Lucas 1,64, donde se dice que en el nacimiento de Juan Bautista, su padre «hablaba bendiciendo a Dios»; Zacarías decía: «Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo...» (Lc 1,68). Del mismo modo Jesús dice: «Bendito seas, Padre, que nos das este pan...». Cuando el verbo tiene un complemento (cf. Mc 8,7; Lc 9,16), hay un matiz diferente: se trata de que descienda la bendición divina sobre las cosas o las personas que son bendecidas, es decir, insertarlas en la corriente de la vida que viene de Dios.




  ¿Cuál es la diferencia entre «bendecir a Dios» y «dar gracias a Dios»? No es tanto de significado, cuanto de origen lingüístico. Las dos expresiones tratan de expresar una actitud de agradecimiento, de gratitud, pero «bendecir a Dios» proviene del lenguaje semítico, mientras que «dar gracias a Dios» proviene del idioma greco-helenístico. De hecho, el hebreo antiguo no tenía un término específico para decir «gracias», como tampoco lo tenía para decir «promesa». Para expresar estas ideas, se recurría a perífrasis o a palabras aproximadas. Uno de los términos utilizados para expresar la gratitud era el verbo «bendecir» (en hebreo barak; en griego eulogeîn). Así se explica que en la traducción griega del Antiguo Testamento hebreo nunca encontramos el verbo eucharisteîn, «dar gracias», y que en el Nuevo Testamento el verbo eulogeîn, «bendecir», a menudo es equivalente a eucharisteîn.




  En un texto, a propósito del pan, Pablo y Lucas usan eucharisteîn (1 Cor 11,24, Lc 22,19), mientras que los otros utilizan eulogeîn, y, por el contrario, en otro texto, a propósito del cáliz, Pablo habla de bendición (1 Cor 10,16: «El cáliz de bendición»), mientras que los otros hablan de acción de gracias (Mt 26,27, Mc 14,23). A veces, en un mismo texto, algunos manuscritos presentan el verbo «dar gracias», mientras que otros utilizan el verbo «bendecir» (cf. Mt 26,26).




  2.3. «Reconocer»




  En hebreo se usa a menudo otro verbo para expresar la gratitud, y encontramos su traducción griega en un pasaje de los evangelios que refiere la oración de Jesús. Se trata de la célebre efusión del alma de Jesús, cuando «se regocijó en el Espíritu Santo y dijo: “Yo te alabo, Padre, señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a los sabios y entendidos y se las has revelado a los pequeños...”» (Lc 10,21). Las versiones son inciertas sobre el modo de traducir el verbo griego. La Biblia de Jerusalén traduce: «Yo te bendigo...»; la versión litúrgica (italiana): «Yo te alabo...». Más fiel, la Vulgata utiliza el verbo confiteor, que corresponde al griego exomologoûmai y el hebreo hodeti. La idea expresada por este verbo es la de «reconocer». Este verbo puede aplicarse tanto a la confesión de los pecados (cf. Prov 28,13; Sal 32,5) como al reconocimiento de la bondad de Dios. Se encuentra a menudo en los salmos de acción de gracias, por ejemplo, Salmo 107 (106), en el que se repite como un estribillo (vv. 1.8.15.21.31) y se traduce como «dar gracias»: «¡Dad gracias al Señor por su misericordia, por sus maravillas en favor de los hombres!». También se puede citar el Salmo 136,1.2.3.26 y el Salmo 137,1.2.4, que presentan expresiones similares.




  La efusión del Espíritu de Jesús es, por tanto, una efusión de reconocimiento. Esto coincide con todos los demás datos sobre la oración de Jesús, en los que ahora tenemos que profundizar.




  3. La relación filial de Jesús con el Padre




  Observamos, en primer lugar, que esta insistencia en la acción de gracias no es del todo sorprendente. Si reflexionamos un poco, podemos entender fácilmente que la principal característica de la oración filial no podría ser de otra manera. ¿Qué es para Jesús el ser Hijo, si no vivir una acogida continua de los dones del Padre y un agradecimiento continuo por esta relación vital? El amor filial es necesariamente un amor agradecido. El Hijo no puede pretender ser él mismo la fuente de su ser, de su vida, de su amor: fuente y Padre. Si el Hijo quiere ser coherente con su propio ser, si quiere vivir plenamente en el amor, debe reconocer que recibe y abrirse, en gratitud, al inmenso flujo de amor que proviene del Padre.




  El cuarto evangelio, más atento a revelarnos la vida filial de Jesús, insiste mucho en los dones del Padre al Hijo y en la conciencia que Jesús tenía de ello. Jesús es presentado como quien recibe todo del Padre y que vive en una constante actitud de agradecimiento, de gratitud filial. ¡Qué gratitud aparece implícitamente en las palabras de Jesús, que dice: «El Padre ama al Hijo y ha puesto en su mano todas las cosas» (Jn 3,35)! Jesús está lleno de admiración por la generosidad del Padre respecto de él, por la confianza del Padre: «El Padre, en efecto, ama al Hijo, y le manifiesta todo lo que hace» (Jn 5,20): «Igual que el Padre tiene la vida en sí mismo, así le ha concedido al Hijo tener la vida en sí mismo» (Jn 5,26).




  Jesús tiene conciencia de recibir todo del Padre: no solo la vida, sino las palabras que dice, las acciones que hace, los milagros que realiza y también los discípulos que le siguen. Jesús dice de su enseñanza: «Mi doctrina no es mía, sino de aquel que me ha enviado» (Jn 7,16); «Como el Padre me ha enseñado, así hablo yo» (Jn 8,28); «Por tanto, las cosas que yo digo, las digo como el Padre me las ha dicho a mí» (Jn 12,50). Jesús dice de sus obras: «Las obras que el Padre me ha dado realizar» (Jn 5,36), o también, dirigiéndose al Padre: «La obra que me has encomendado realizar» (Jn 17,4). Jesús dice de sus discípulos al Padre: «Eran tuyos, y tú me los has dado a mí» (Jn 17,6); a continuación, añade: «Yo ruego por los que me has dado, porque son tuyos. Todo lo que tengo es tuyo y todo lo que tienes es mío» (Jn 17,9-10). Esta última frase es la expresión más completa del reconocimiento filial de Jesús, que junta la humildad más radical con la gloria más alta: humildad, cuando Jesús reconoce que no tiene nada por sí mismo: «Todo lo mío es tuyo»; gloria, cuando reconoce que el Padre le ha hecho dueño de todo: «Todo lo tuyo es mío».




  3.1. Las circunstancias de la acción de gracias




  Volvamos a nuestros textos, para interpretarlos a la luz de este continuo intercambio de amor entre el Padre y el Hijo: amor generoso del Padre, amor agradecido del Hijo. ¿En qué circunstancias se ha manifestado el agradecimiento continuo de Jesús? Podemos constatar que se trata siempre de circunstancias en las que a nosotros no nos habría venido en absoluto la idea de dar gracias a Dios. Por lo tanto, cada vez tenemos algo que aprender, algo que corregir en nuestras actitudes interiores, si queremos tomar como modelo de oración a Jesús.




  Hemos recordado cuatro episodios; ahora los reexaminaremos en el siguiente orden:




  – la efusión del alma de Jesús, que da gracias al Padre por la revelación de los misterios (Mt 11,25, Lc 10,21);




  – la multiplicación de los panes (Mt 14,19 par; 15,36 par);




  – Jesús ante la tumba de Lázaro (Jn 11,41);




  – Jesús en la última cena (1 Cor 11,24, Lc 22,19, Mt 26,26-27, Mc 14,22-23).




  3.2. La oración de exultación




  No sabemos exactamente en qué circunstancias Jesús se regocijó en el Espíritu Santo y manifestó su reconocimiento por la forma en que el Padre guiaba los acontecimientos. Lucas coloca el episodio tras el regreso de los setenta discípulos, Mateo después de las invectivas de Jesús contra las ciudades cercanas al lago de Genesaret. Pero el contenido mismo de las palabras de Jesús muestra que se trataba de circunstancias desconcertantes y, más concretamente, de un fracaso del ministerio de Jesús. Su mensaje no había sido bien acogido por las personas más inteligentes, por aquellos que, en principio, debían ser las personas más preparadas para entenderlo y apreciarlo, incluso las más capaces de ejercer una influencia decisiva en muchos otros.




  En sí mismo, este fracaso constituía una gran decepción. Por otro lado debía suscitar grandes preocupaciones por el futuro del ministerio de Jesús. ¿Cómo habría sido posible continuar, con la incomprensión y la hostilidad de personas influyentes? Los hechos mostrarán más adelante cómo tales preocupaciones estaban justificadas; las consecuencias extremas de la incomprensión constatada fueron la interrupción violenta del ministerio de Jesús, el arresto, el juicio, la condena y la muerte de Jesús en el calvario. Y, sin embargo, Jesús se regocija en el Espíritu Santo y expresa su gratitud al Padre. El Padre lo ha decidido así y está bien.




  En esta situación humanamente decepcionante y preocupante Jesús reconoce con júbilo la acción del Padre, la sabiduría del Padre, el amor del Padre, a quien le da su plena adhesión filial: «Sí, Padre, pues así te ha parecido mejor» (Mt 11,26).




  Esta adhesión implica una profunda humildad. De hecho, el Padre va a trazar para Jesús el camino de la humillación. Jesús lo acepta con todo el corazón, porque reconoce en él el amor del Padre: en esta circunstancia, en particular, el amor del Padre hacia los pequeños. Jesús reconoce que, para él, el camino de la humillación será, al mismo tiempo, el camino del más grande amor, del amor más puro y, por tanto, el camino de la única gloria auténtica. Esta visión le hace exultar en el Espíritu Santo.




  Jesús manifiesta su gratitud filial. ¡Es una gran lección para nosotros! También nosotros debemos aprender a reconocer los aspectos positivos del plan de Dios, incluso en las circunstancias humanamente decepcionantes, de contrastes y de preocupación. Tenemos que llegar a esta visión espiritual cristiana, que nos hará regocijarnos de admiración y de gratitud ante la sabiduría de Dios y ante su amor paternal.




  3.3. La multiplicación de los panes




  En el segundo episodio, el de la multiplicación de los panes, la oración de acción de gracias, o de bendición, se presenta a primera vista como un hecho ordinario de la vida cotidiana. Antes de comer, los israelitas tenían la costumbre de bendecir a Dios por el alimento. Muchos, probablemente, pronunciaban la fórmula ordinaria de manera un tanto distraída y mecánica. La actitud asumida por Jesús –los ojos alzados al cielo–, muestra que para él no se trataba de una fórmula recitada distraídamente, sino de una verdadera oración, de un contacto auténtico con Dios. Esta actitud recuerda la frase del salmo: «A ti levanto mis ojos, a ti que habitas en el cielo» (Sal 123,1).




  Sin embargo, el punto más importante no es este. Tratemos de considerar las circunstancias de esta acción de gracias. No son circunstancias de abundancia, sino por el contrario, de carencia, de necesidad. Por lo general la acción de gracias tiene lugar en un contexto de abundancia, cuando no falta nada, cuando todo está listo para una fiesta. Aquí, por el contrario, falta todo o, mejor, existe una desproporción alarmante entre los escasos recursos disponibles y las enormes necesidades. Para alimentar a una multitud de varios miles de personas que se encuentran en un lugar desértico, lejos de los centros de población, Jesús solo tiene cinco panes u obleas. «¿Qué es esto para tanta gente?», advierte un discípulo realista (Jn 6,9). Aparentemente no es precisamente el momento de alegrarse, sino más bien de lamentarse, de apenarse, de desalentarse y de rebelarse contra Dios. De hecho, durante el éxodo, una situación semejante había dado lugar a lamentos, a la exasperación y rebelión del pueblo (cf. Éx 16,1-3; Nm 11,4-6). En esa situación, sin embargo, Jesús toma los cinco panes, levanta los ojos al cielo y bendice al Padre celestial. No se lamenta de lo que tiene; da gracias por lo que ha recibido. Y este contacto agradecido con Dios, su Padre, desbloquea la situación. Jesús se remonta a la fuente de todo bien. Como dice Santiago, «toda buena dádiva y todo don perfecto viene de lo alto y desciende del Padre de las luces» (Sant 1,17). A través de la gratitud Jesús ha abierto el camino hacia la bondad de Dios, que da a todos en abundancia: todos comieron hasta saciarse y después de la comida se recogieron doce canastos de panes que habían sobrado.




  Si, en lugar de quejarnos de lo que no tenemos, diéramos gracias a Dios por lo que él nos ha dado, en muchas circunstancias nuestra situación cambiaría, se transformaría y podríamos, con la gracia generosa de Dios, hacer cosas maravillosas. La fundadora de las Hermanitas de los Pobres, la beata Juana Jugan, nos da un ejemplo de ello. Le decía a una persona que se maravillaba de su éxito –que empezó de la nada y había logrado socorrer a miles de personas ancianas–: «He sido bendecida, porque siempre he dado muchas gracias a la providencia». Había imitado el agradecimiento de Jesús antes de la multiplicación de los panes y luego había hecho cosas sorprendentes con la ayuda del Padre celestial.




  Otro aspecto se debe destacar todavía en este episodio de la multiplicación de los panes. ¿De qué da gracias Jesús exactamente? ¿Porque tiene él algo para comer? Esta es la situación normal: te damos gracias por los alimentos que comemos. Pero este no es el punto de vista de Jesús. Él no pidió los panes para sí mismo, sino para distribuirlos a los demás. Ningún evangelista dice que Jesús en esa ocasión haya comido; todos dicen que él dio los panes, los repartió. Jesús da gracias a Dios, no por tener algo para comer, sino por tener algo que dar. El Padre celestial es el que da; Jesús da gracias al Padre por la oportunidad que tiene de unirse a la acción del Padre, a la obra generosa del Padre: «Padre, te doy las gracias por estos panes que tú has puesto en mis manos, para que pueda, al distribuirlos, participar así en tu vida de amor y de don». La actitud de Jesús es muy diferente de nuestra actitud interesada. Nos apoderamos de los dones de Dios y siempre pedimos nuevos para nosotros mismos; Jesús, en cambio, ve en los dones de Dios la posibilidad de dar a los demás y dar gracias, abandonándose con confianza a la generosidad del Padre.




  3.4. La resurrección de Lázaro




  En el tercer episodio –la resurrección de Lázaro–, el aspecto de confianza es aún más evidente y más sorprendente. Esta vez la acción de gracias de Jesús es más explícita. En lugar de un simple participio –«habiendo dado gracias»– que forma parte del relato, encontramos un indicativo de la persona misma. Frente a la tumba de Lázaro, Jesús levanta los ojos y se dirige al Padre celestial, diciendo: «Padre, te doy gracias» (Jn 11,41: Pátēr, eucharistô soi). Sin embargo, la situación es aún más paradójica que la del episodio anterior. Entonces se trataba de encontrar suficiente comida para la gente que corría el riesgo de desfallecer en el camino (cf. Mt 15,32). Ahora, en el caso de Lázaro, ya no se trata de un simple peligro, todavía evitable, sino de una desgracia humanamente irremediable: la muerte. El amigo de Jesús, Lázaro, ha muerto; también ha sido enterrado hace cuatro días; su cadáver huele mal (cf. Jn 11,39); Marta y María están en el dolor. Jesús llega demasiado tarde. Marta, y luego María, le dicen: «Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto» (Jn 11,21.32). Todos lloran, porque la muerte es un acontecimiento trágico, una ruptura irremediable.




  Jesús está profundamente conmovido, y llora también. En estas dolorosísimas circunstancias, se presenta ante la tumba, manda quitar la piedra y, ante la tumba abierta, levanta los ojos y dice: «Padre, te doy las gracias...». ¡Qué sorprendente es esta oración que contrasta tanto con las circunstancias! Para entenderla, debemos escucharla completa.




  ¿Cuál es el motivo de esta acción de gracias? Desde luego, no la muerte de Lázaro en sí misma. Jesús afirma: «Padre, te doy las gracias porque me has escuchado. Yo sabía que tú siempre me escuchas, pero lo he dicho por la gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado» (Jn 11,41-42). Jesús no da las gracias por la muerte, sino por el conjunto del acontecimiento, es decir, por la muerte como ocasión de victoria sobre la muerte, y por lo tanto, del crecimiento de la fe que da vida verdadera.




  Desde el comienzo Jesús ha deseado la victoria sobre la muerte. Sin embargo, se ha dejado guiar por el Padre, seguro de que el Padre le llevaría a esta victoria. No se apresuró a ir a Betania para curar a Lázaro. La sucesión de los acontecimientos ha mostrado que la victoria, esta vez, no debía consistir en preservar a Lázaro de la muerte, curándolo. Jesús no llegó a tiempo para sanar a su amigo. Lázaro ha muerto y él se duele por ello. Sin embargo, Jesús no duda de la intervención del Padre, y con una plenitud extraordinaria de confianza filial, anticipa su agradecimiento a un momento en el que la escucha parece ya imposible: «Padre, te doy gracias por escucharme. Yo sabía que tú siempre me escuchas. Ahora no parece que has escuchado mi deseo de vida por mi amigo, pero estoy seguro de que me escuchas, dándome la victoria sobre la muerte». «Y habiendo dicho esto, gritó con gran voz: “¡Lázaro, sal fuera!”. El muerto salió» (Jn 11,43-44).




  En estas circunstancias, la acción de gracias adquiere un sentido muy fuerte, precisamente porque es anticipado. Es un testimonio extraordinario de la vida interior de Jesús, de su unión filial con el Padre en la más absoluta confianza, capaz de superar los obstáculos más terribles. La intimidad mutua del Padre y del Hijo se manifiesta aquí con una luz intensa.
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